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La portada de Santa María
de Fuentepelayo (Segovia)
Maria MORENO ALCALDE
Obra gótica de singular importancia en la provincia de Segovia, se ha-
lía situada en el segundo tramo de la nave del evangelio de la iglesia parro-
quial de Santa Maria de Fuentepelayo, pueblo propiedad de los obispos de
Segovia en la Edad Media ‘. Sin embargo, no debió ser éste su primitivo
destino, pues una inscripción en letras capitales en el centro de su superfi-
ele dice: PASOSE AQUI ANO DE MDXX.III indicando su traslado a este
costado norte de la iglesia desde un emplazamiento previo. Es posible que
el traslado se haya hecho desde otra parte de este mismo templo, donde
grandes obras de renovación fueron emprendidas desde el principio del si-
glo XVI 2• Pero cabe especular que dada su importancia temática y su cali-
dad artistica, esta portada hubiera sido labrada para un lugar de mayor
relevancia que el que ahora ocupa, como, por ejemplo, la antigua Catedral
de Segovia: Situada ésta ante el Alcázar y destruida en 1521 en la lucha que
los comuneros encerrados en ella sostuvieron con los hombres del empera-
dor, la portada pudo ser transportada, al igual que el claustro t a otro tu-
En 1181. Alronso VIlt hizo a los obispos de Segovia donación de esta villa a cambio de
la de Alcaracén, aldea de la cordillera Central.
En el año 1507 se concede un permiso de obras a la iglesia para la ampliación de una
capilla. A partir de esta fecha, debieron sucederse los trabajos de reconstrucción de la nave.
en origen románica. pagándose por ello a los canteros García de Cubillas, Juan Oil de Hon-
tañón y Pedro de Ezquerra durante algunos años.
Fue trasladado por Juan Campero en 1526. a la catedral nueva, recién iniciada, A ella
fueron tíevadas también ta sitieria de coro, rejas y otras obras de arte. En ta iglesia de Santa
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gar, en este caso la iglesia de Santa Maria tic ¡‘uenicpelayo, como pernuile
deducir la fecha arriba mencionada.
La podada. pese al interés que presenta, no ha sido nunca objeto de
análisis alguno. Este trabajo preteíudc hacer ciii estudio detallado de todos
los elementos que integran su estructura, desde el punto dc vista arquitec-
to Iiico, estilístico y ligia rat ivo. finalizando con 1 a imite rp rctac ío tu í conográ fi —
ca del conjunto a la luz dc los escritos nuedíevales.
DESCRIPCLON DL LA POR’[’Al)A
Análisis arquitectónico
La cstnictu ra cíe la 1uo rt acía se acerca al tipo cíe lacha cía <cl¿ni que cii bre
e tu altura u ti a superlicle cli spo rubíe si iu respo ti der o rgii tu ica mente a u mi o r—
den a ni i en o del espacío m n lenom’. lEn su d scñt> se resaltan ev ti tuerza las
lineas constructivas que sirven cíe tu a reo Y soporte a los eleiiuentos qtte
coinpoíuen su cl eco ra cié rl (Lii nu. 1).
E nc ua cl racía por eotuIra fu cites ree a tui b lado.s qcíe sc a liria tu nicdi a tute
u áeu los ci isp tiestos emí tres a It unís y orn a dos cíe gabletes ame os en nopia—‘y’
les que van red ticiencio su íiiasa. los contra fuertes si rvetu dc apoyo a ci un
molclu ra que. a ma tiera de ah fmi. cierra el espacio por la parte superior ~. E.l
conju tito se halla integra cío pv r u mí itico caira tic! cíe cíos a rcí nivol tas, ni ¡iv
nial trecho. cobijado pv r otro cíe tned lo pu ti <o Lirííb idi cliii it i’qni yo Itas, cíe
desigual importancia, la últi iii a cíe las en a les sc sepa ni a la altura cíe la
clave dibuj anclo un a reo co tiop ial iii tiy peralta cío con renia te en iii acolla
sobre el ah Iiz. El esqu ema sc co ni Ncta cotí otra límica riorizomita 1 paralela a
la a o tenor por debajo, chis pu es ta fa ¡u b léíí s b re las it rq ucrías y q nc
~ítray i esa eh areo conopial pc~ r sci a rra íiq tic. lítica cte st 1 nada a etietía tirar eh
espacio su peno r cíe la portada para ci tic si rv a dc tui a reo a ciecu aclo a it n a
parte cíe la decoraciómu (Lám. 2).
En[re las arq ucrin s. se d ispomí e u ¡u 1 ini pa¡u o sem i ci re iii ar alío ni vacio.
pero que en su momento debió acoger figuras. porqcíc permanecen en su
campo las señales dc las jcintas que las recibieron, En dicho titiupano sc
a p recia ademas itria irise ripe idu en le tras gol ica s,i hso hutamente jI cnibies.
que rodea cii orIa la suiperhicie sob re u u a pititura gris, latííeiítablc íuérciida
que quizá informa ra sob re cl sigíí i fleacío cíe la dccorac i o ¡u de la po rUt da.
Un esquema tau elaborado ba sacio cii la superposiciómí cíe arcos entre con-
trafuertes y íííoldíi ra a manera de alfiz, parece el resultado dc títía larga se—
Maria de Fuetutepelaxo el pálpito cotí las a,’mas del obispo loan Arias cíe Villar. tiene la mis-
oua piocedencia.
Estos baquetones clebian tomar apoxo en el sitelo sobre basas igualmetute baquetona—
cias: pero la parte baja esia dcstu’cnd~i. y además cxi ‘echa reciente, sc ha instalado uit batuco
dc fábrica adosado a la parecí.
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rie de experiencias en el taller toledano desde Hannequin de Bruselas. Un
repertorio de variantes sobre el mismo tipo se encuentra en la ciudad de
Segovia. en obras siempre relacionadas con Juan Guas. Son de esta mane-
ni. entre otras, la portada de la Cueva de Santo Domingo, ha propia facha-
da de la igLesia del Monasterio de Santa Cruz, la puerta de la sacristía de la
iglesia del Parral, y la portada del claustro dc ha catedral. Fuera de la ciu-
dad aunque todavía en territorio segoviano medieval, destacamos la pueda
del atrio de ha iglesia de Santa Maria del Paular, quizá el modelo más cer-
cano a nuestra portada aunque carece del espacio rectangular superior. Y
como modelo para la parte alta, y cii especial para la solución del arco
conopial entre recuadros horizontales. has fachadas de Aranda de Duero. y
la de los Jerónimos de Madrid, obras de los primeros años del siglo XVI,
espeeialnícnte la dítinía atribuida al taller de E. Egas de Toledo ~.
Las arq¡t ivoltas en arco sení icí retílar huamí desa rrol lacho tres hijas cieco—
rativas entre sus baquetones moldurados, uno de los cuales va incluso de-
ecurado con una sarta de cuarenta y tres rosetas ~. Las fajas extremas reci-
ben una decoración vegetal, de la que más adelante ¡nc ocuparé, mientras
cí tic ha central, mas i níportante y’ dii ica qite toma ttpoyo sobre tui baq¡tetóti
independizado que parle del suelo. alberga un conjunto de figuras dis-
puestas cmi ííiclíos. etutre ménsulas Y doseletes cíe va riada tracería. Estos ele-
nientos a rquitcctóii icos, aunque bastante deteriorados, níereccri por su ecli—
cIado tra bajo un est¡íchio porruieiíorízado.
Doseles y pcatías for¡íí a ti u ¡u a tn isma íu i eza. clon cíe ¡iii a liii ea q ti ch rada
ni ucstra ha separaciótí ení re a nibas. Los primeros cl isponen un espacio 1
cii iíiensioiual tíiediaíute u tías bovedillas de cruceria, pritíiorosatííetite trata—
chas, algunas cori tuervios 1 igazorues y claves resaltadas. q nc apoya u sobre
íuíén sulas tal lachas cotí tui tiucia. Los f’reíí tes tienetí a reos apia ¡fiados Y t rilo—
luialados, y segia ni niente corlados (ningtí tía cíe el las ti a mantenido íntegra
esta parte decorativa> con hojas cii el trasdós, y temí inados cii macollas:
los lados sc decoran con cuidada labra cíe tracería. En Icus primeros doseles
cíe cada lado sc talla el motivo ha mígero cíe la burbtmja. afrotutado a un vas—
lago central que lo convierte en ctui terna simétrico cuí forma acorazonada:
sobre ellos se sitóatí ti tías pca tías níuy altas con iíiotivos vegetales, iguales
cutre sí. pero que no vuelven a repetirse en el restt) de la obra.
Las cleniás piezas que componen cl arco tienen una traceria de arquitos
muy pequeños apuntados y trilobulados. arquitos que debido a la angostu-
ra del espacio, adquieren un peculiar aspecto mdtmico ~. Las niénsulas o
A. tít t á MuRtiNA « tít monasterio cte San jeróninio el Reat de Mactricto. t EM. M uctrid.
1974.
Este tipo de rosetas ciecora en Satí Juan de los Reyes de Toledo los pi lares del crucero y
también la cruz de piedia de la fachada. En la propia iglesia dc Fuentepelayo aparece en el
pálpito, que toe realtado en Segovia. seguramente por el taller de Guas. para el obispo
Arias Dávila de quien lleva el escudc,.
El tipo cte ciecoracitin parece arra tíca r de la puerta de los Leones cte lóleclo. dotíde se ve
en alga n a iraceria cíe los doseles. Es niol i vn conió n en las tracen as dcl crucero de San Juan
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peanas, salvo las primeras reseñadas, son poligonales, decoradas con una
faja de hojas de cardo en sentido horizontal.
El resto de la decoración es muy rico y variado en toda la podada. con
un interesante repertorio vegetal, figurado y también heráldico.
Decoración vegetal
La decoración vegetal acompaña a todas las líneas de fuerza de la com-
posición subrayando su valor Está formada por un tipo de hojas de cardo
aisladas, unidas entre si por un talio ondulante, que se extiende en fajas
continuas desde los basamentos hasta las partes altas, disponiéndose entre
las arquivoltas y también sobre has líneas horizontales de encuadramiento.
Las bolas están realizadas en una taifa bastante profunda, recortadas y
movidas, de borde rizado y jugoso.
En algunos puntos estas hojas se alternan con pequeñas figuras~. a
veces de animales —como las enfrentadas sobre el arranque del arco cono-
pial a la altura de la línea de impostas, donde aparecen un cochinillo y un
pájaro—, pero, normalmente, muestran figuras de niños desnudos en di-
versas actitudes~. Su representación abunda en la faja decorativa que tras-
dosa la última arquivolta manteniéndose hasta el vértice del arco conopial.
Debe señalarse que uno de estos niños aparece en el nacimiento del tallo
de las hojas de la primera arquivolta, organización que fue comúnmente
empleada por los artistas toledanos durante el siglo XV. pero que había
tendido a desaparecer al final de la centuria t
Cabe resaltar la existencia de un motivo diferente a este repertorio ve-
getal basado en la cardina. Es el que aparece sobre las enjutas del arco car-
panel encuadrado por la línea baja del timpano: Grandes florones que
abren radialmente sus espesos pétalos a partir de un motivo central muy
resaltado, flores que. por su semejanza, pueden tener como modelo a las
que se encuentran adornando la parte alta de los pilares del crucero de ha
iglesia de San Juan de los Reyes en Toledo ~.
Decoración figurada
La decoración figurada se centra en la arquivolta mediana las enjutas
sobre el timpano. y el cuerpo superior de la portada. En la primera. encaja-
de los Reyes. y se encuenira en las puertas segovianas relacionadas con el taller del maestro
Ciuas. Por su destacado valor decorativo señalamos su presencia en la decoración de! salón
de linajes del Palacio del 1 nfa ntaclo (le Guadalajara. donde estaba tallado en ta mano nioiiu—
mental,
i. Ma’ írx Azc’.ÑRAi’t1: «Análisis estilístico (le las formas arquitectónicas de la Puerta de
Iris’ Leone,s tIc la Carecí ral cíe Toledo.» Mu “cia. 1961—19W, p. 25.Sepa ca t¿í J’lonicnaic al prole-
Sor Cayetano de Mergehina.
‘a’ De l’ortna idéntica se te peti an en la Lleco rae ida de nia(lera del ao les dic h o Sahin de 1 A —
najes.
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das en nichos con encuadramientos arquitectónicos antes comentados. sc
disponen seis figuras femeninas (ocho en origen, perdidas hoy las dos pri-
meras de abajo) ¡O Tienen los cabellos largos. cayendo ligeramente ondu-
lados sobre los hombros; van vestidas con túnicas ceñidas al cuerpo por
cinturones, motivo que ablusa la tela y provoca un drapeado suavísimo, a
veces de apreciables calidades. Se cubren con manto, que recogido en oca-
siones por una mano, se ordena lateralmente en pliegues semicirculares, li-
neMes y de gran finura, evitando en ocasiones el tipo de plegado quebrado.
También ha sido tratado con esmero el estudio de los cuerpos; si bien re-
presentados frontainiente, evitan toda rigidez. incurvando la cadera y
dejando libre el peso de una pierna, que flexiona hacia adelante provocan-
do el movimiento y la variación de las actitudes. Son esculturas de bulto
redondo que parecen adueñarse ampliamente del espacio, levantando y
separando los brazos del cuerpo, movimiento que arrastra a los mantos y
provoca acusados yacios tan valorabies como los plenos. Están muy dete-
doradas, por lo que se hace muy difícil establecer precisiones estilísticas.
Pueden ser representaciones de Virtudes, como más adelante se explica.
Un grupo de ha Anunciación ocupa las enjutas sobre las arquivoltas de
la puerta; están sobre peanas decoradas por cardinas. con ábacos cuadran-
gulares moldurados. Las figuras, demasiado altas para ser bien observa-
das, parecen sin embargo participar de los caracteres estilísticos de las que
decoran el arco, destacando por su gracilidad el ángel Gabriel que, con las
alas explayadas hacia atrás, parece estar tomando pie en la tierra, las pier-
nas flexionadas y trémulas las finas vestiduras que se adaptan a un cuerpo
desmnaterializado y levemente agitado. Son obra de un primerisimo maes-
tro (Lání. 3). En el centro del grupo, que coincide con el centro óptico de la
portada, se ha situado un jarrón de azucenas. Puede entenderse como el
complemento simbólico de la escena, bien conocido, pero creo que por su
forma destacada trata de compaginarse con el emblema del Cabildo de
Segovia emblema frecuentemente representado en puertas y claves de has
iglesias de la diócesis.
En el segundo cuerpo de la fachada, y ocupando todo el espacio que
deja libre el arco conopial, se dispone una inusual decoración. Se trata de
las ramas de un árbol, que partiendo desde la primera linea horizontal,
sube serpenteando hasta los extremos de la parte superior. bifurcándose en
otras ramas menores. Están cubiertas de hojas y producen enormes frutos.
fácilmente identificables como graííadas. muchas de ellas abiertas y nios-
trando sus granos. Entre has ramas, una serie de niños desnudos en varia-
das posiciones se entrelazan con la vegetación, afanados en coger los fru-
tos (Lárns. 4 y 5). En el ángulo superior derecho, una figura aislada, parece
vestir una coraza. En el ángulo opuesto se ofrece una escena aparentemen-
te desligada del conjunto. Son las fauces de un enorme animal que vomita
Rabia dos más en tas hornacinas que flanquean por el exterior a los contrafuertes,
hornacinas igualmente existentes en la portada del Monasterio de El Paular, en Rascafria,
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a unas figuras. entre las que se identifica claramente, al menos a una mujer
desnuda recostada en primer término, aunque puede haber otra sobre ella.
Decoración heráldica
Finalmente, la decoración heráldica ocupa un importante lugar en esla
portada, con la representación de los escudos reales y cAro más cíe tui obis-
po. Son los primeros los escudos cíe los Reyes Católicos, aunque recínpla-
zaclas las armas tradicionales dispuestas etí cuarteles por las iniciales de
los ncimbres respectivos, la Y y la 1’. que aparecen coronadas sobre escudos
soportadIos por aiuí tíuales tenantes. u ti ágtiil a y ti ti Icon cíe t ratainiento bas-
Unte naturalista.
La inclusión del lema heráldico en los gra ocIes conj u nios escu 1 lórícos
es u ti factor característico del gotico fiamigero. que -a fecta a ttíu btíemí íuú íííe—
yo cíe poí-tacias cii este pci íodc t írclio dcl estilo . Pero la siíígu laridací de
este casc) estriba cii quc solo su lían hecho hgu rar las letras iii icia les cte los
ricimbres de los reyes. cltspostcíon no ni uy ecmníd ti en la csculttm lxi. apa rcci—
da cmi Espa fin a Ji nes dcl síglo XV h 2 Efeel iva mcmi te, se encuentra cii <re los
elemííetutos decorativos tic Itus pilares cíe! crucero cíe la iglesia cíe Sari Jtia vi
cíe los Reyes. o cii la cítící Itl dic Segovia. en cl tiíuípa río dc la puerta cíe ha
(‘ueva cíe Sa tito Doní u tigo oh í a titerio r a la cío e alíora sc cstu ciia Stí
aparíciotí cmi la orbita cíe los edilicios cíe lun ti tías pertuíite stipc)ner cítie
esta uit RIal’ cíacl sea crí E spaña ti mía lo rin ti inc id ti tic clic lío taller dc ‘lo! edo.
tal lcr. cc)tiio se sabe. activo cmi Segovia en cl ultimo tercio cíe clic lío sigící. y
cíe í cíu e COtí Sitie ro q tic clepe vicie la ese uItu ni cíe esta portad a ‘4.
E u cl ca mii pu ¡leí a reo coiuopia 1 se ¡u a iii cl u i tío ci eseu di) dc viii obispo
bajo capcI o cotí borlas, ligti va ti cío cmi él tui a Ii or de lis, cotí vetieni s en los
a ¡u gialos y amii nos e ti bu mcl ¡iras. So u las arinas del obispo ití ati Arias cíe
Villar. clac octí pu la sede episcopal desde 1498 hasta 1501 cii que mííuere cii
la villa cíe Mojados. cii Valladolid (Látíi. 6).
CRONOLOGíA Y ESTILO
Emí relaciótí cotí la crotiología. es evidente qtie ha fecha última posible
para la realización cíe la portada es el aiio 1523. ecianclo. según la i¡íserip—
Julia Ara propone c1uc la aparícion del tema hieralcijeo unido al esquema (leí árbol
puede proceder cte la escultura luneraría cte lía o (les, a través de la decoracion del sepulcro
(te Mar ia (le Ho ‘go ña e ti Brujas (flc ‘¡¡It ¡re gátic‘ci £ ‘a Iid/adoIid u’ su pro¡ ‘¡tu ‘¡u. Valí acl’ >1 icl- 1 977,
~. 245).
‘> Esta nuodahida d puede den var cíe las joyas coii grandes letras frecueiute¡nciite emplea-
das etí el siglo xlv. Aparecen en la tuní ha (leí t)uque cte Berrv. en Lyon. a iterior a 14(4)
(AZ.tÑR¡vi’v: «La obra toledana cíe ]oaii Coas.». AEA. 1956y
U Están adetniis cii la etíruuisa exterior (leí Monasterio cte Santa (‘ro¡ (le Secovia. en
al te nla nela Con otros ni ot 1 ~‘O5 egtít a nneti te ¡‘e prese títa dc,s.
‘> Juan Coas ‘oc maestro de obras de la cío clac1 cíe Segovia (tesde 1472. en que dirige eí
cia Ostro (le la catedral vieja, hasta so muerte.
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cién de su frente, fue instalada en el lugar que ahora ocupa. Pero el estilo
de la misma, y sobre todo su decoración heráldica, permiten una níayor
precisión sobre su data. La aparición de los escudos reales puede plantear
para la puerta una lectura de contenido político como se ha hecho en oca-
siones en la del Colegio de San Gregorio de Valladolid 5: pero desde luego
proporciona una estimable ayuda para su fijación cronológica, estable-
ciendo el año de 1504 dc la tnuerte de la reina católica como fecha última
de realización. Por últinío. el escudo bajo capelo en el campo del conopial
aporta mayor precisión: Arias de Villar fue obispo de Segovia entre 1498 y
1501. año de su muerte, no pudiendo por tanto exceder en mucho a la se-
gunda fecha la ejecución dc la obra. Adeniás. ha realización de esta gran
obra en cl tienipc) de su breve ocupación cíe la silla episcopal encaja bas-
tante bietí con el conocido interés del prelado por has actividades artisticas
y su faceta cíe constructoí’. Tuvo en la antigua catedral desaparecida ti tutu-
portante sepulcro de alabastro protegido por una reja ~«. construyó una ca-
pilla cmi Mojados. y su escudo canípea en la fachada del segoviano castillo
cíe Turégano, en donde finalizó las obras cíe reconstrucción de la fortaleza
que iniciara su aiulecesor en la sede, el obispo .luamí Arias Dávila.
Por oit-a parte. esta fecha de finales del siglo XV es tiempo especialuíuen-
te indicado para la aparición de una pcrtada de tan alto contenido icleolo—
gico —como más tarde se explica—, en la diócesis segoviana. En razón a
tal contenido, debe pensarse que la elección (leí tema propuesto responcla
a un elevado nivel cultural en el mí’íedio que lo dispone, y este nivel se había
alcanzado en Segovia gracias al esfucízo de su predecesor, el controvertido
obispo Arias Dávila ?~ Había fundado el Estudio General para su clero.
Fomenté los estucitos universitarios y varios segovianos estudiaron en Al-
calá, Salamanca, Bolonia y la Sorbona, contribuyetíclo iuícluso cotí
sutrías considerables para que [os hijos de sus aniigos y familiares asistie-
ran a dichos centros ti Reunió una importante biblioteca. niucluos dc cu-
yos ejemplares forman hoy el fondo dc Incunables de la Catedral. Y con-
vocó cl Sinodo de Aguilafuente u». a partir del cual sc obliga a los sacerdo-
les de la diócesis a un reciclaje sistemático en el Estucho General. El obis-
No creo que sea una ínterpretaeión convioece te, ni que pueda haceite exiensi líle a
ti uctí ra portacía. debiendo entenderte siniplenieTí te couiio un recon 0cM ni ent<i cíe lii proice—
cion real, que qo ini posi iii 1 ita ra la ejecución.
U’ R¡ u z u u ti U A5’ii«Y U,: Corn~’mario a le primera y Segando poblet’it’=nde &‘govia. 1 55 1 . Ma —
nuscnito en el A. Cal. de Segovia.
‘~ Ocupa la secte episcopal desde t464) hasta 1497 etí que muere. Dc todas maneras, la re-
forma de la situación religiosa tanto en su faceta espiritual como en la cultural y dt>cente. fue
mpolsacla por a cc,roíía desde el principio del reiuiaclo cíe los Reyes Católicos, que coni-
preuidieron la función que debia cIesa molla r la religión en la vida dc’ los pueblos. Ver ‘1’. uu
A/uNA: Lo <‘lcc’cton y re/¿,rnia en U e¡ois’c-opado español en tiempo ch’ los Reyes Ccaólft’¿s, CS [U -
1960,
1> ~ F’u¡.:r:.rci. i. P.: «La premiére version castilla nc cío testa tneuit cíe 1), Joan Arias Dávila
evécjue de Segovie.» Estudios Segovianos. Xl. u. 64. Ario 1975. 1.
> Lr:cuá. C,: El Sinodal dc Aguilc¡fuenre. Joyas Bibtiográticas. Madrid. 1965.
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po Arias de Villar debió continuar en esta línea cultural, pues sus «Ex
libris» y armas se ven en muchos de los Incunables del citado centro.
En cuanto a los caracteres arquitectónicos y elementos decorativos de
la portada dependientes, como queda dicho, del taller artístico toledano
del maestro Guas, corroboran la adscripción temporal de ha citada portada
a los últimos años del siglo XY apoyando a las conclusiones aportadas por
el estudio heráldico incluido en los párrafos precedentes.
ANALISIS ICONOGRAFICO
Descritos más arriba los elementos figurativos de la portada de forma
individualizada, se trata ahora de hacer el estudio iconográfico de las esce-
nas representadas, estudio que comporta inicialmente la consideración in-
dividual de cada uno de los temas, para concluir en una interpretación ge-
neral de la puerta, estableciendo un programa que sirva de nexo a la totali-
dad de las figuras representadas.
Las figuras femeninas del arco de encuadramiento del timpano hacen
difícil el reconocimiento de su iconografía, pues han perdido algunas de
sus cabezas, manos y atributos que hadan posible su identificación. No
obstante, conservan cienos aspectos característicos. La primera de la iz-
quierda, imagen decapitada pero en acción, sostiene en la mano derecha
levantada una lanza con la que agrede a algo situado a sus pies, impulso
que provoca un movimiento en su cuerpo que se arquea con fuerza
(Lám. 7). Su postura sugiere la relación con la representación que la Edad
Media hace de las Virtudes tomando el modelo de la Psychomaquia dc
Prudencio pero depurándolo, de manera que las figuras abandonan el ca-
rácter y atuendo guerrero para revestirse sólo de túnicas, aunque inante-
niendo lanzas con las que hollar a los vicios que están a sus pies 20
Si esta interpretación iconográfica pudiera hacerse extensible a has de-
más figuras del arco —y así parece confirmarlo la segunda de la izquierda
inmediata a la descrita que pisa a un ser situado balo ella, y otras que pue-
den llevar también lanzas—, estaríamos en presencia de un ciclo de Virtu-
20 Es el tema que recoge Lina de las arquivoltas de la puerta de la Virgen de la catedral de
León a fines del XII. y otra, en la Puerta de la Infancia, de la catedral de Chartres en el pri-
tner tercio del siglo XIII, aunque entre ellas alguna lleva todavia una figura eniblemásica en
la mano, Representadas como mujeres con túnicas y lanzas, el ejeníplo uiiás representativo
lo ofrecen las jambas de la portada oeste de la catedral de Sirasburgo a fines del Xlii o prin~
cipios del xív En el siglo xv la represent.ación de las virtudes vuelve cotí fuerza en el arte
español, acorde con el desarrollo que dicho tema tiene en cl arte dc Europa. Pero no se
represc’titan ya con esta caracteni’zación. sitio de una manera emblem ática, o con al nibulos
especificos que sil-ven a su identificación (Máir. E.: L’czrí rc’ligieux a Ici fin do moven egeJ.
Recordemos entre los muchos ejemplos, la tumba de Juan II en la Caniula de Miratiores. o el
sepulcro de DA Juana de Pimentel. en la Capilla dc Santiago de la Catedral de Toledo.
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des representadas en acción, muy interesante por la escasa incidencia de
este tema en la decoración arquitectónica del arte español 21
En las enjutas, las figuras del ángel y la Virgen configuran el tema de la
Anunciación. Este tema, fácilmente identificable, expresa en sí mismo la
idea de Encarnación, idea que, en ocasiones, conileva el significado de Re-
dención, alcanzando una dimensión interpretativa de mayor amplitud.
Por último, en el campo superior, la representación del árbol con frutos
y niños es sin duda la parte más original de la portada, y también la que
ofrece mayor dificultad de interpretación.
No se me oculta el parecido que esta representación ya descrita tiene
con la de la portada del Colegio de San Gregorio de Valladolid, en la que
podría estar inspirada. Este parecido no disminuiría su importancia, sino
que podría valorizaría, por cuanto no se trata de un tema muy divulgado, y
que podria estar reservado a ambientes de cierto nivel intelectual. Pero por
otro lado, esta puerta niodifica algunos de los elementos iconográficos
complementados que pueden alterar el sentido de la interpretación gene-
ral 22 como voy a tratar de explicar.
Para comprender este sentido resulta necesario examinarlos textos me-
dievales en los que los tratadistas han hecho uso de la representación del
árbol para explicar algunos conceptos teológicos dificiles de entender y
más fáciles de explicar mediante metáforas. La Edad Media volvió con in-
sistencia a este tema que permitía la exposición de algunos aspectos com-
plicados del pensamiento cristiano mediante sencillas comparaciones.
aplicando sobre el esquema de un árbol los distintos aspectos del pensa-
miento. la conducta, o el saber humanos 23 Entre todos ellos, creo intere-
21 Si la aparición de las Virtudes en la decoración de las portadas es verdaderamente es-
casa en España no lo es en cambio aplicada sobre otras obras. Desde su aparición en el
sepulcro de Juan 11. el tema se repite en puedas, sepulcros y púlpitos, teniendo una especial
aceptación en la órbita segoviana en la que esta iconografía se repite, variando las fórmulas.
a fines del XV yel XVI. Una de las obras góticas más significativas es el púlpiro de la iglesia
del Parral, Como obras platerescas de 1-a primera mitad del siglo XVI destacan las imágenes
de los sepulcros dejos marqueses de Villena: la tumba de D. Beltrán de la Cueva, fallecido
en 1492. hoy dividido entre el Mt de Valladolid y la 1-lispanie Society of América (B. (1.
PRosKr: Cioscillian sculprara Gorhic ¡o Renaissancc,l, o las Virtudes talladas en las puedas de
madera de la sacristía del Paular,
22 Son fundamentalmente ta aparición de la cabeza del monstruo que come o vomita fi-
guras. y la imagen frontal del niño, de destacado tamaño, en la parte superior de la portada.
que parece estar revestido de una coraza. Además destaca la desaparición de la fuenle. que
en Valladolid resulta uno de los aspectos dominantes de la figuración.
22 1-lugo ini SAN VÍcToR. en «De Fructibus carnis et Spiritus» (Patrología Latina), com-
para con árboles vigorosos a las virtudes y los vicios, en los que las ramas llevan los nombres
alusivos a unos y otros. El dominico FRÉRr< LoxrNs. en «la Somnie du Roi>,, recoge la idea
de forma que conviene a las virtudes en árboles independientes plantados cii el jardín del
Edén (Máut±:L’A,-¡ rel¿gieux da XIII sitde, p. lOS>. San Buenaventura, en el «Arbol de la Vida»
recoge la idea de la Encannaciótí y sus consecuencias. Divide al árbol en tres cuernos, repre-
sentando a Cristo en el centro corno imagen de Redención: en el primero se habla del origen
de la vida del Salvadot y en el último el Paraíso, asimilado de esta manera al árbol frondoso
qt¡e produce muchos frutos (Obras dc Sc,,, Raenc¡rernura, 1! .Ierw.’r¿s’ta BAC 9 sece. ‘leologia).
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sante destacar el libro del franciscano San Buenaventufa llamado «Eh ár-
bol de la vida». en el que la imagen del Paraíso aparece asimilada a la del
a rboi frondoso que produce muchos frutos, que «cotí su niuchía stiaviclad
deleitauí y etin stí eficacia conlortatí cl alrna que los tuedita y rcmuíí ia con
cuidado.» porque a mi jtticio. es ha qtíe p reside eh desarrollo de nuestra
portada. Esta imagetí sc completa con las ideas cíe Liicarnacíotí y cíe Re—
clc?rmcion astni iludas a su esdluerna. a spcctos cí tic en sínlesus son ¿uní bién vá-
lidos para nuestro estudio.
Considerados (le lo mí a ¡tuliv ití cia 1 izada ca d¿t o mío dc los motivos de la
decoracion, voy a tratar cíe exponer u tia cx ph icae ¡dii co njct míta dc la teiii át 1—
ca tic la tuisma. aceptando dc pu mu da la ide a cíe cí tie en la lída ci Media la
decoración de tun a fae liad a est -¿u siciii pre so unclic’ a a ciii progra miía previo
qnc gct ia 1 =ts imágenes y las so ni cte a clii eic río o rc.lc Ii V c tic x ío ti. E ti fi ti—
ciotí cíe este presupuesto y en base a los conceptos fu uclauneuíta les de cl elio
tiempo. e iiisí sOeti do especial tíí etu te cii ha i clea cíe fechenc ion Y gloria thue
propone el árbol ha nc ¡sea no. su ci un explíc¿ueu’>tí cíe esta nianeu’¿u: Elunei’o
relato de la portada se iuíie¡aria con la senicia de (‘tisto ¿tI mci mio. ííiauiiles—
tacho a través el tcmíía cíe la Anuruc¡aeioui. Su \cuiidl¿t eotilhc’va hitíalíciad re—
cl en tora. y’ esle aspeclo se vería explic¡lacht) en el liuiip¿muio. donde ptmclo hilL
be r represetít acho u mt Piedad. cci timo era líabit Li al e ti 1 ¿u s ~í mtada s cl cl si—
glo XV y así pertííanecc eti las jítierlas del cI¿tuslro de la catecir¿tI. del Pací—
lar, o la iglesia cíe la Santa Cruz cíe Segovia. atíncjue tambiéuí pudo haber
tui Calvario. La idea recicuitora c.íuech¿tria prolongada en la inuacetí del in—
tiemno. represeuitacío por las fa u ces dcl mc.> mist rtu o chcw tu cío m cíe ho iii b res 24,
y cuíni i tía ri a tri un Ial mente cii el Para1 so. ti cte sen ¿u el arbo l carcacío cíe irLí —
tos, en eMe easo guanadas, que Ilen¿í la liii rija scl peuior. ini age o c~ tic Iiicui
pci chic ma expresar la u ti ¡da cl del universo »>. Pa ma llecar a alcanzar este es[a —
cío cíe píeni tu cl. la portada pro lidí uíe en las a rcí u¡volta s ha eontemíijí laciou dc
las Vi rtcides com o ej uní pío ¿m segLí ir. Ji a cien do de este mnocí o pa tI iei p¿t u a la
huiiia nidací mediatite scus propicís rué ritos cuí ci esícterzo cíe la s¿í Ivacióuí.
Esta ú Itinía idea es (a qcíe preside la obra cíe Vicetíte cíe Beauvais 24 qct icuí
Una i:icerpret¿tcióii ditereame se c’o,mtieu,e en el «Arliol cid la tiencia> dc- Rainionclo [julio,
Utiliza cl Arbol corn., imagen dc la ciencia. aplicauicttí a si, escuuleuna los distintos aspectos
del saber htirn¿u,io cliversifleatios en diferentes puntos. En ci siglo XV la obra cíe Alfonso iii
A ‘1<Itt Rt ~.: Vcsut,u Dc‘leaal,le dc’ lc, Filo.so/h¡ u’ lev .1 rus’ ( Mac!tict - 1984. [¿5pa <a —d ‘al pe1 afta a y re —
nueva estos couíc’cpmos desarrollados ca el siglo Xlii> ~‘uvlveal gráfico del árbol dc’ la Cíen—
ei¿i capaz cíe producir rotos qdue sacien eí hauiibre tiara sietmíuirc. icleuiuit’icciuíclolo cíe alcuuia
nianera también con el Paraiso,
14’Ut,tímada corno se sabe del t.ilíro cíe [ob, 4!. 14.
Est¿u imagen tío aparece explieitameuite en uiiuigono cíe los textos citados.
~ María LozANo entiende cicie este árlíol es la iuííageuí del Par¿tiso a clouide el houííbre
debe llegar por el esí uctio cíe las Artes y cíe la ‘I’eologia. y cree que esla explicación es quizá la
clii\’e qt’e explica el sentido cte la ‘adiada cje San d.irc’eorio cíe Valladolid t>cSimbolisníc, cíe lii
tioriacta dc Salí (áregor¡o de Valladolid.» fKa:a u’ Basa. N. 4. 974, p. 13>.
a> vicente uit
1 Hi:Au vAis: oSpeco 1 uní M¿’ <ir.» Véase: E. M Att’.: 1. ‘ea t’c’ligic’ux cl,, XIII 2=Wt’lt’
e,; Frcm’e, Pu ns. cd. 946. p. 63 y ss,
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propone que el hombre que ha caído por el pecado de Adán puede empe-
zar a levantarse mediante su acción moral, para incorporarse por este es-
fuerzo a ha gracia y contribuir así a la obra de la redención. En el capítulo
del «Espejo moral» dicho autor propone ha contemplación de las Virtudes
como ejemplo de ha conducta humana. Por otra parte, el libro del siglo XV
del autor Alfonso de la Torre: «Visión deleitable de la Filosofía y las Artes
Liberales» resulta también en realidad una explicación de estos mismos
conceptos.
Lsta interpretación de la portada basada en el pensamiento medieval
que se contiene en algunos escritos, creo que es válida y suficiente para
una comprensión general del sentido de la misma.
Ahora bien, insistiendo cii la idea, quizá discutible, cíe que toda facha-
cha es eh desarrollo de un escrito concreto, he profundizado en algunos tra-
tados de los Padres de ha Iglesia. y he hallado un texto que. a mi juicio.
enumera y reúne deforma conípíeta y tnás exacta todos los motivos que es-
Ña tallados en la puerta y que permite suponer que ésta pudiera estar
explicitando sti c(>uitenido siníbóhico. En él, quedauí explicadas tochas las
irnágemíes q tic se estud iamí, incluidas has de tnás di hicil cotnpreíisión cc)tiiO
pueden ser las lauces del a ni nial cuí la base del árbol, y la i magetí del tufo
que cii cl uííargen derecho, parece revestir coraza Su lectura lid> atitula la
real izada atíteriomniente. sino qcíe la conípleta y refuerza.
lis it p pequeño tma lado teohogic(> lía iii ado «Dc la Phantac ló ti dcl l’=mma í—
sc>». escrito por Satí Buetíavetítctva en forííía dc seriíión, cuya doctrina se
coticíerta perfectaniente cotí íd plasmado por él tii¡stiío etí otros textos cíe
mayor extetís jón. como «Eh Ambol cíe la Vida». o « El Itinerario del Al una a
Dios» 2V, LI tratado. cii frase del propio santo, pretende llevar a la i ííteli—
geuicia racic>nal de la mano, inediaole emíigmáticas y mííisticas figuras. al co-
nocimiento de la sabiduría divina, conformándc>sc por vía cte setuejanza a
las cosas visibles que conocemos. y tnauí il’estáuídonos mediante eh las lo in-
visible que íío conocenuos explicando que para hacerlo entender «descuen-
cíe de los cspleííclores del cielo a las pía tutitas dci Paraíso» 25 Apoyado cuí
las escrituras, ch texto de San Buenaventura señala la existencia, en sentido
literal, cíe dos paraísos, uno celestial y otro terrenal. Y en consc)nancia. un
doble sentido espiritual y tropológico del paraíso en lo que sc metiere al
sentido moral, un paraíso celestial «conio hartura excesiva y estática de la
contempLación encumbrada», y un paraiso terrestre, «corno suavidad que
alimenta la devoción humilde» 2»
Justifica sus palabras con un pasaje tomado del Cantar de los Cantares
que dice: «Huerto cerrado eres, hermosa unía, Esposa, tus renuevos forman
un vergel delicioso de granados...» ~>. Y explica que estos paraísos se
27 Obras de Smi Buenaven¡urc,, BAC. Tomo III. N. lO. Sece, II. pp. 735-753.
> Idem. p. 737.
29 Idem. p. 739.
El Cantar de los Cantares. de Salomón, 4. 12. Versión de Casiodoro de la Reina. Ed.
1964.
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encuentran naturalmente situados en el alma humana. «que iluminada
por la sabiduría y por los éxtasis de la contemplación. se halla también
fecundada, entre otras gracias, por las Virtudes Santas».
Explica el santo como debe proceder el alma humana para llegar a la
sabiduría plena, a la contemplación de la luz eterna, es decir, a ser la espo-
sa de las Sagradas Escrituras, cuidando que la sabiduría mundana, llevada
de la curiosidad, no oscurezca el proceso de esta contemplación buscando
ha ostentación en vez del conocimiento de la Verdad, y al igual que Lucifer
se precipite de las claridades divinas a has tinieblas infernales.
En el sentido de la contemplación. ensalza el valor del Verbo encarna-
doy crucificado en el madero de la cruz, «este Verbo que en cuanto que es
increado y consustancial al Padre es fuente de la sabiduría en los cielos, es
con todo el Arbol de (a Vida, en cuanto encarnado y nacido de la Vir-
gen...».
Tomando de nuevo el símil de las Sagradas Escriturasjustifica la exis-
tencia de este Ai-bol de la Vida que se ramifica en todas direcciones, para
saciar el apetito de los sentidos espirituales, y la del Arbol del Bien y del
Mal, para precaver el cansancio del alma y proporcionarle solaz mediante
otros objetos de meditación. Pero el mal uso de este árbol puede llevar al
alma a buscar su propia reputación en vez de su alimento, lo que le priva-
ría de la semejanza divina y por ello «sería arrojada de las delicias del Pa-
raíso».
Introduce entonces ciertas consideraciones sobre la existencia del in-
fierno, y lo justifica de esta manera: «a nadie le parezca cosa absurda lo
que hemos afirmado, de que se haya de colocar entre los árboles del paraí-
so las consideraciones de los tormentos del infierno y de las impugnacio-
nes del enemigo. pensando que esto seria lo mismo que introducir en el pa-
raíso el infierno o los moradores de aquel lugar. pues aunque en el paraíso
no hay lugar para la culpa. son, sin embargo. de no escaso provecho.., las
consideraciones de estas verdades para saborear las duhzuuas de las miseri-
cordias inefables...» 3i
Y tennina San Buenaventura proponiendo considerar las manifesta-
ciones anteriores, no sólo como árboles frondosos, sino también como
«armaduras que defienden y protegen el tálamo pacífico de Salomón», re-
cordando el párrafo de las Escrituras que dice: «Mirad el lecho de Salo-
món rodeado de sesenta valientes de los más esférzados de Israel. todos ar-
mados y muy diestros en el combate».
El análisis completo de la obra que constituye el objeto de este articulo
mc ha planteado una serie de incógnitas que en mi propia investigación he
tratado de despejar. Entiendo que la atribución del conjunto al taller dc
Juan Guas así como su adscripción cronológica a los últimos años del si-
glo XV han quedado suficientemente demostradas tras el análisis compa-
.0 «De la Platitación...». p. 749.
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rativo con la obra documentada del maestro. En cuanto a la interpretación
del motivo temático, el texto «De la Plantación del Paraíso» de San Bue-
naventura constituye una base firme para la lectura iconográfica del con-
junto de las escenas que se integran en la portada. En todo caso, y aún den-
tro del terreno de la hipótesis, abonado por la ausencia de documentación,
entiendo que el trabajo llevado a cabo permite avanzar en el conocimiento
de la escultura gótica segoviana, en un periodo de su historia que atín no
ha sido suficientemente estudiado.
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